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Vtwám iKMM»«iáfaio9 lá'eám^vñr (üm-
|»r«S'ii<)^ reotfntomente en favor de la 
e«rltí5SÍí'dÍ8*pá«ítf ^^'ihodldm, «sunto 
4n« ll#ft^!^«»4 mofleo 1;J«ropo ha sido 
Bae8#tt?odáirta«it» piéa«íilll eln qaé por 
d»8gr«oi8,, nañtrar i|u»iiifl, t̂ ue eran 
la* aa '̂j^Übltob en gvnérai; llegasen a 
»•«' mBf^^^-9<^'^0^'^^ Alottlda. 

Haj pareoe que el asanCa. va en se­
rio J^(qatt»r««;^4^* umBKtoot repreaen-
Utht«a oin el oonoejo municipal libt'eú 
te b^Wp&rl i ifSelíb %tuti^l8, ooino se 
*^'^SHM ^^'^' M̂k poíiJaoione« eae 
Mrni^«áÍi¡#IH»4»<^#4^M ao«i«roiantea 
4^ mKS»^éímsaH)JÍmmmt áitikormU ve-
ewR»)i^4í«}|Mtat8 4«fiis»a^ tditlterááaa 
•ut ue|0{ijaioiassijio fuljas de peso. 

* * 
La^^S[HS^alrat lr<a | lng1aterra 

va dumihu jendo en pidporotóu alar -
menm f̂ no,, ta^to para la» Deoesidades 
de Iijf áie»«V«1tí1ama, entttb para las de 
«as «üados f, \o qae esft'éotáiknante nos 
interesa; para las nuestras. 

Ecto aa debe a la oreoieiite demanda 
d* mtílWm p»n llenar los grandes 
ÜlttMifoa que haoe ahora la guerra en las 
filM «nllltarea; y oomo un picador de 
cmrMa no se puede improvisar los 
•íeotos que la misma guerra produzca 
entre los mineros llamados a filas, no 
fleiúo del todo momentáneas, sino 
qae se seguirán dejando sentir en si 
meroante agravados por las nuevas 
trtnsformaeiunes de minaros en sol 

. dados. 
Bveleutemente se ha anunoiado la 

Itettiada de 7&,000 mineros mis , lo que 
infodueirá no descenso de veinte niillo-
.w— do toiselada» wt la produeoión hu-
H « r a M | ^ ^ . , , 

Ahora lis«tíi#stÉ {kiroduoofón antes de 
l«|:tM|íi|ÍÍ(|diÍ]|^'»rft de 287 millones, 
de I^^WAt^amr «portaban alrededor 
100. 'Rl »ilíO pasado había descendido a 
1U7 It^.aiUioaes, de ios cuales sólo ae 
pudleroB exportar 46. Pero al mismo 

'ilMayo taft^Mneaeeidadee del consumo 
ptífB Ibftluetrias j transportes tienden 
a attmeatar, puesto que se han compu­
tado p8r.a este año en 210 millones las 
Dceislda'dfl anuales de combustible. 
4>« Hiqdo que» con el descenso de los 
relata. ?i^illon«s dichos, reducida á 
SS& liSliainones la producción, no que­
darán piara exportar ni 20 millones que 
• s lo (|iM.lraiiCia sola necesita. 
' Xogtalérrjft, imposibilitada de darnos 
earbóo, seguirá sin emiMrgo oponién­
dose p^f la fúerxa a que vayamos a 
bttsoarlo a Alemania, donde lo halla-
r{anftoéllt»andanl«; jr entonces nuestra 
aaonomfa general sufrirá en todo su 
rigor táa consecuencias de que los go-
biamoii qtif se vienen suosdiendo des­
da 1914 no hayan ««aprendido desde 

; «alKiowí»!!* ^política hullero-ferro ria-
• ría ahora iniciada por Cambó y que 

««Mirla ahora dando sus frutos si se 
hubÍBrfc4nioiado hace cuatro afios. 

JBniretatito, mientras aún podemos 
aprovechar ios últimos restos de ex 
portabitldad inglesa, los fletes para la 
importaeión de carbones de esa proce-
deneia a Bspafta siguen siendo más de 
d{a4v/»ees mayores (350 chelines de 

. Oardin o ülasgow a Barcelona) que el 
ftata ISiadlp de exportación da España 
«laglatarra. 

•'^ppjPWl 

a. 'm 
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La tJf^nización militar 
Si «Otiarto Oficial» inserta loa deta­

lla» de W nueva oísgaaixaoión militar. 
Loa regimientos de Españd y Sevilla 

<|ae gfift^eoen esta plaza pssan res-
{>»ot<r«nn«iqiW ft Lorea y Murcia. 

A<l«^«»i>r««^ «Regimiento de In-
f«ater% da partag#Q» n6m. 70>, (Basa 
Hav4>}. y tendremoataaibiin iaa tro­
pa! d« Artillería da Ooata, de la actual 
Uomsiroaaoie; la "'i.' Oompa&fa de Za-
THidoriNí'd*f<»rtalM(a¡iiQaGofl9pafiIa de 
Aaroataiiióa d» baaa aavttlj y ana Sao-
óióu da Sanidad, tambiéa d« basa na­
val. 

A Murcia irá, además dal regimiento 
4« Infautarlii de SavUla, o^o de Artl-
||iír(«|jáamla 7 un pai^que dlvislona-

En senios editoriales de este perió-
dlco lo había dicho, y el tiempo ha ve­
nido a confirmar lo que aflrtbé; no po-
din estar oonosbidfl le Nota en ios tér • 
minos oonminatorios que ae suponían 
y despertó, con justísima razón, pro­
funda alarma en la opinión pública y 
enéi-gioi protesta,más queenárgioa pro­
testa al par, salvo en loa «ubvenoiona-
dos u ofuiî oadoa aliadófilos que por 
egoísmo o ignorancia respectiva, po-
n>4n el interés de los aliadoa por enci­
ma del patrio, y ven oou honda pana 
torpedear esos barco» eapaikoies o*a 
ductores de ooatratMndo da gaerra.sin 
parar mientes en que lorqud lo llevan 
son traidores al pabellón bajo el cual 
lo cobijan, no solo por exponemos a 
oaoi^oimjoomo el origimurio da la Ho-
tfl, sino por desatender al servicio na­
cional, la necesidad de transporte para 
nuestro comercio lícito y de cabotaje 
para abaratar subsistencias, carbones 
y otros anfouloa de primera necesidad 
d^ que mutuamente pueden proveerse 
las provincias del litoral y próximas 
oou gran economía en relación con el 
limita lo, curo y tardío de las empre­
sas de ferrocarriles. 

No es esta ya cuestión desconocida 
en España; sus términos, son bien cla-
ro:j p ira no formar oibal juicio de la 
iniHuie; como en Noruega, Sueoia, Ho­
landa y Dinamarca, la masa social de 
cías naciones, ha comprendido la dif«-
rencia que existe entre los intereses 
verdaderamente nacionales y los indig­
nos da protección de loa de sus con­
trabandistas, afirmando «u neutralidad 
a! compás de la pé 'dida de sus buques 
contrabandista!', por torpedeamiento, 
aai loa español <s, afiraao la auyoi apa-
SBr da todo torpedeamiento de barcos 
nuestros que conduzcan la franca o su-
braptioiamante aontrabanda de guerra 
aeatt inglesM los que los capturen o 
echan a pique o alemanas loa que los 
torpaden: el caso, es igual, cualquiera 
qU') sea ei medio de qu4 se valgan. 

Todo temor de declaración de gue -
rra por parta de Alemania, podemoa 
deaeohirrlo; Alemania, ha obrado con 
una corrección extraordinaria en cuan­
to a España se refiera, quizá exoesivs, 
haciéndose cargo de la situación intor 
nacional que ocupamos y da a eaa nota 
la prudente respuesta; Bspsña, ya 
ha dicho como recibirá la explieación 
que de allí venga. 

Déjese, pues, ios jingoístas aliadófi­
los uui malsanas alharacas, sus invita-
clones encubiertas a una ruptura y una 
(ruerra con una nación cuya amistad nos 
b >nra, para otro avance de los aliados, 
p r I cuando pasen ei Rhin; oonvénzan-
l>s de que es necio su empeño de aplas­
tar n los que vencedores les ofrecen ge-
nsroaos una para que consagra el de­
recho y la titjerlad de los pueblos con 
eJAmplod, no con mentiras como la 11-
b rtad de los mares a la inglesa. 

X. 

De interés general 
Entendiendo que uno de los mejores 

medios de abaratar las subsistencias 
es, que los artículos vayan directa­
mente del prof/Mí-íor oZ consumidor y 
en atención a las actuales olrounstan-
oias, pensando que hacemos un bien 

f eneral a los consumidores de jabón, 
emos establecido la venta al detall a 

precio de fábrica y no solamente en­
contrarán la Ventaja en los precios, si­
no en las clases que garantizamos pu­
ras. 

Depósitos de venta al detall: 
Fábrica de jabón «La Argentina» 

de Monllor y Pina, Barrio de S. Antón 
Teléfono n." 210 

Kn Cartagena: 
Droguerías de Alvarez Gómez Her­

manos S. en C. Puertas de Murcia (an­
tigua de Mariano Hanz) y Plaza de la 
Merced, esquina a la calle del Ángel. 

Precios de hoy: 
Jabón pinta natural a l'áO pesetas el 

kilo. 
Jabón pastilla «Argentina» a 1'60 pe­

setas el kilo. 
Jabón pastilla «Tigre» a 1*80 pe­

setas el kilo. 
Jabón pastilla «Gharlot» 11'60 pasa-

tes el kilo. 
Todas iaa clases gsrsitidaB poras, 

muy eapamosa» y d«friMl|i|MÉedî m 
IMi»! }«T»do. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Regresó de Murcia el médico da Sa­
nidad militar don Joaquín Bonet. 

—Para Alicante marchó acompsña-
do de su esposa e hija don Manuel Ba­
rrio Calderón. 

—Da Zaragoza acompañado de su fa­
milia ha llagado a esta en donde per' 
in-ineoerá unos días el rico industrial 
de aquella ciudad don Eliodoro Musso 
Rodenas. 

- Marchó a Madrid nuestro amigo 
don Fernando Gutiérrez Aleóles. 

Notas varias 
Nuestro querido amigo el distingui­

do capitán de Artillería don Pascual 
Oarcía V Gómez, ha sido destinado ai 
4." depósito de Artillería residente en 
Vlf o. 

Mucho lamentamos la marcha de tan 
apreciado señor y bizarro militar, puea 
durante su estancia en éata se había 
captado la general simpatía de todo el 
que le trataba. 

Enfermos 
Se encuentra enfermo el comercian­

te de esta plaza don Isaac Gutiérrez. 
- nomplstamnnte r«st>«bleoido de 

la enfermedad qti« h i sufrido 'hamos 
tsnino el gu^to do SH'udar a nuestro 
amigo don Damotrio Jover. 

Letras de luto 
Beta mtiñnna. a las diaz ha sido con­

ducido al Oenit^nterio de Nunslra Se­
ñora de los Remedios el cadáver de la 
virtuosa aeñora doña Teresa Ooll y La-
maignare, viuda dd don Rafael Martí­
nez Molina. 

Al auto del sepelio ha asistido un nu­
meroso noompsñamianto que ponía de 
mnnlfteato la<4 muohaa simpatías que en 
vida supo captaiHu lu finada. 

Reciba BU afligida familia nu'xt o 
pésame uiás sflntido. 

Kn el Ceni<4nterio de la Palma ha 
reoibino oristitina sepultura el oadávor 
del vitluoRO sacerdote castrense dun 
Fulgnncio Pérez Fluertas. 

A su dorioonsola la fnniilia enviamos 
la aspresión de nuastio sentimiento por 
tan sensible pérdida. 

El sol y U verdad 
—¡Oh, qué sol esplendoroso! 
—Como el sol ci la verdad. 

—ÜU» no siempre asi brilla... 
—¡Y con el sol pasa igual! 
—A veces, sí, nubarcones 

se alzan de tierra o del mar, 
y obscurecen con sus sombras 

su fúlgida claridad. 
—También en distintas épocas, 

cuando forman todazal 
lo» crímenes y los vicios 

(exceso de 'ibertad) 
brotan las nubes de «rrores, 

que consiguen eclipsar 
déf cielo de la razón 
la lumbrera divinal. 

—Aún hay quien .-ierra los ojos 
cuando el astro brilla más, 

y afirma que nada ve, 
con aire de ingenuidad. 

—Como siempre es el más sordo 
el que no quiere escuchar, 

y es el mis porfiado incrédulo, 
el tunó más pertinaz. 

Se empeña en no creer 
para no sentir gritar 

la conciencia...¡no les robe 
tu dulce tranquilidad! 

—Algunos, vueltos de espalda 
al sol, porque si, sin más, 

aseguran, y se aferran, 
en que el sol no existe ya. 
—Este será un dicho raro, 

respecto al sol material; 
más ¡oh humana estupidez! 
¡oh embaimientos de Satán 
no es tan raro en las ideas: 
hay quien se atreve a negar 
lo que no ve... porque nó. 

—£s más que infiel, charlatán, 
quien 4c corazón odiando 

al májl divino fanal, 
viveen las amnbras de muerte... 

¡vinjando c la eternidadl 
—Jesús, que es Sol de verdades, 

al urbe alumbrando va.. 
—¡Mun4o, camina a su luz, 

que es viaje en marcha triunfal! 
M. O. Jorge. 

PRIMERA OOMOMON 

Preciosos saldrán sos nifios ratra-
tándoloa aa s^a aóradltada casa. 

Da artfoUdo r ^ a t e y tras magnlfi-

Osuna au*; B, l0allm Ctattiî  

Colaboración obrera 

EL BOYCOT 
¿Qué es el boycot? Comprometida 

par» mi es la oontastaoión, más la fal­
ta de erudición la supiere con la so­
bra de buena voluntad, que me acom­
paña, y procuraré ser tan claro en mi 
narración que me entiendan hasta los 
má-! profanos en la materia. 

B )ycot, en la forma, ea una palabra 
extranjera que significa desquite, o 
m«j>>r dicho castigo impuesto por una 
ooleotividad de hombres organizados 
en HDciedad contra persona o peisonas 
determinadas por ei solo hecho de que 
aquélla o aquellas personas no tiau^n 
ui modo de proceder qm so ajuste en 
UM t'>iio a las aspiraciones o a las oreen 
oíM'í lie aqualli) colectividad 

Muchas veces una simple palübra di-
obu con la mayor naturalidad, ha mo 
tivaio la d«tolarucÍi5n lifl boycot a un 
industrial que no ha subido darse cuen­
ta áñ\ porqué, cuando ha notado el cas 
tigo. 

Otras veces ha sido una empresa o 
compañía explotadora, de minas o de 
utru industria, las que ha sufrido las 
consecuencias de su intruUMigenoia al 
negar a una colectividad cualquiera 
conoHsión, ntuohaa vecen capiioboati, 
solioiíada por éata. 

No ha tnuchi), a un Indu^triítl de esta 
localidad le íué declarado el boycot 
P'T muchos del gremio, porque cuan 
do en todos los eslablecimientos de (̂ u 
clase se vendían la» patatas a un tipo 
fijo c>l kilo, él \AH p')nía oincn céntimos 
menos la misma cantidad. Y no es que 
quiaí'Ms porjudicurk>t)'en KU^ intereses 
p >r aqué lo de hacer contra resta, no, 
lo que había era que el industrial en 
puA'^tión, en vez de comprar la tal mer­
cancía en la lonja, como todos, se pro 
VKÍa del articulo citado direotuuiente 
del punto donde se recolectaba y con 
eno podía beneficiar al público on cin­
co céntimos y ganar él algo, oomo es 
oonRígidente. 

Tengo para mí que la tal medida es 
arbitraria, y en muchos casos abusiva, 
porque vamos a suponer, y hay hechos 
análogos, que yo sea uu industiial y 
que tenga una dependencia que cuando 
llegue un oliente en demanda de cual 
quier género no sea lo bastante Hlmpá 
tica a las exigencias de éste, o bien en 
la conversación que medie entre unos 
y otros se dealjce alguna frase morti­
ficante para el cuente, dicha sin inten­
ción por el dependiente, sin darse 
cuenta de quien lo está escuchando, y, 
sin conocer de socialismo ni lo más 
mínimo me encuentro que me declaren 
el boycot. Pero... señores socialistas, 
¿que culpa tiene mi estableoimianto 
qua culpa teng > yo, de que mis depen­
dientes no sean del agrade de uno solo 
de sus correligionarios de ustedes? 

Vamos a suponer(que ya es mucho su­
poner) que yo soy un patrono de una 
industria minera,y que en ella tengo va-
rioa obreros; pero que de la noche a la 
mañana ma veo obligado, por las cir­
cunstancias, a tener que bajar los sala­
rios o parar mi negocio; consulto el 
caso con mis obreros y se oponen a to­
do; ni puedo mermar el salario ni des­
pedirlos a todos y parar, pues si a loa 
ocho días quiero emprender de nuevo 
mi industria me encuentro que no solo 
no puedo contar con mis obreros an-
terlora(i sino que no tengo otros por 
haberme declarado el boycot por mi 
pro3eder, según ellos inicuo para oon 
aquéllos. 

Da forma qua en mi concepto el re­
petido boycot es una imposición ven­
gadora que aconseja al público en ge­
neral tal arbitrariedad, para vengar 
agrarios, niuqh*B veces ficticios, he­
chos a un solo Individuó qua muchas 
vaoea no pUSda Justificar la veracidad 
de sus palaliras al formular la queja 
anta su directiva. 

Por lo tanto yo, qua aiempre abomi­
né de esa y otras medidas análogas, 
deserté da las filas dal aocriallsmo para 
ingresar en el Sindicato Católioo don­
de no existan eaas arbitrariedades, y,-
doade esos aauntoa sa traban con más 
alteza de miras, eoo más equidad^ oon 
másjastlsia. 

QÜVatwo. 
IMdtnditwtoQit^iSOdsÍM Üolta. 

Nofa semanal 
Si tuviera yo un poco máí d« ocio y 

un tanto menos de calor, me pasaba es • 
to canícula escribiendo una novelita 
romántica y tota de asas que ah'^ra 
tanto se venden y que titularla El últi 
mo de lo» sagastino». 

La labor sería leve porque todo el 
trabajo me lo daría hecho el célebre 
ex ministro prehistórico , don A,ni(j^ 
Salvador, nieto de Sagasla y protolif^ 
servidor (?) de aquella política arritiJ"* 
conada que tantos malos î atoa ha dado 
a E'üpaña. 

Ente buen señor, e^tá publicando en 
La Mañana, una seria de cartas polí­
ticas 8 su ilustre jt>fe Oarcía Prieto, qua 
no tienen desperdicio. 

Añ Mando los tiempo» pasados qáa 
para el siempre fueron mejores - ha 
sabido al desván del partido, ha toma • 
do el polvoriento morrión progrFSlxta 
de HU tío, ha sacado una brazada de 
guitarras vieJHS y se ha puesto a can­
tar lii palinodia en mitad de la calle. 

De tuntas ridiculeces coma se le ha 
ocurrido, una ha hubido que de tan 
tonta, es deliciosa e inefable. Ha que­
rido saciar el hambre de ogaño con 
los mendrugos de antaño y haciendo 
como que examinaba la realidad poli • 
tica y social del momento, nos deutapa 
los tarn s de bungü mto florecidos y 
cánidos de hace treinta años. 

Sa propone nada menos que arreglar 
lu cuestión da transporte, la carestía 
do las «ubíiislencias y la falta de car­
bones que nos están preocupando, oon 
aquellas lilailas de la libertad da iaS 
concienoiae, la libertad de cultos, SCo., 
etc., de que nadie vo acuerda. 

Y iihorn decidme al no es cuestión da 
reir de oonmiiieración ante an prohom­
bre tan equivocado, tan sin sustancia, 
sin orientación y sin idealidad. Aunque 
lo mejor será dejarla de lado, pensar 
que las ganas de notoriedad hace ooma-
ter muchas torpezas a los viejoa y rogar­
le que si de todos modos ha determina-
dopaaureate verano tocando una gui­
tarra vieja haga el fxvor de irse con la 
música u otra parte y dejarnos de can­
ciones latosus. 

Ahora un poquito de veneno en la 
cola de la croniquilla. 

Los sooiatiataa que arrastradoa por 
los republicanos se fueron del Parla­
mento han entendido—les han hecho 
entender—que han cometido una ton­
tería y han prometido que an octubre 
volverán s las Cortes. 

Siempre he dicho que el peligro está 
an ellos, y que ese es nuestro enemigo 
aunque, a Dios gracias, por las cir< 
cunstancias personales de Anguiano, 
Besteiro y O.*, no ea inmediato pali-
gro. Más hubiera valido para noaotroa 
qne hubieren seguido el ejemplo da los 
republicanos y que ae hubieran paaado 
los días chillando, despotricando y .. 
no haciendo nada. 

Una lección m&i qua hemos de apro­
vechar ios oatóilous y que nos ha da 
servir de acicate, para organizar ao-
oialmanta a los proletarios y para ayu­
dar a los gobiernos que reauelven los 
poblemaa con espíritu da caridad y 
da justicia. 

Montecutel. 

LA L Á M P A R A 

Wofcm 
de filamento e s t i r a d o 

es l a marcia preferida 

De venta en Cartagena: 
Juan Soler e A<f0» aire Si, 

^^^^is ^fc ^p ^t^ Sa^^^ÉF^apí^^i^^Bi HW al^VB SpflKVISIHMaiiHlMSPHHRiv 

Número premuno hoy 

' tó ée ¡m >r\Áhmí±^ 


